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Otro viaje en la ruta E21 del transporte masivo, día a día, con el estrés y la alta 
frecuencia de parciales. Va degradándose el cuerpo, pero todo se compensa con 
ciertas lecturas interesantes, en el viaje, a pesar de la posición erguida, pies 
abducidos y manos en supinación. Casi como la posición anatómica original usada 
para el estudio de la morfología humana, salvo los brazos en extensión, tratando de 
no dejar caer el cuerpo en las cerradas curvas del bus cuando cambia de carril. 
 
Durante el viaje he percibido algo nuevo para mí. He leído rostros y cuerpos de 
forma diferente, no con un método, pero sí, en forma sorpresiva he podido distinguir 
que aquella vieja frase que dice “los ojos son la ventana al alma”, tiene algo de 
cierto. O que “el cuerpo es la ventana al hombre y el rostro la puerta a sus sueños”. 
 
Caras diferentes, expresiones parecidas, carentes de energía, indiferentes a sus 
hígados –aunque hagan ciclo de ácidos tricarboxilicos– y a que los átomos por sí 
mismos, posean energía. Estos hombres y mujeres carecen de metas, eso me dicen 
sus cuerpos; sus miradas, dicen mucho, y la comisura labial está deprimida.  La alta 
susceptibilidad del nervio facial a los cambios de temperatura les ha paralizado los 
nervios de ambos hemisferios quizás al pasar del calor de la estación el bus a las casi 
insoportables ráfagas de calor dentro del articulado; sería este un interesante reporte 
de caso, podría ser el tema para una publicación. 
 
El punto es que mi amor al conocimiento y empeño en la Carrera me ha arrastrado 
hasta reconocer que en esta ciudad hay hombres y mujeres que abordan un bus, no 
necesariamente enfermos, al menos físicamente. Están enfermos de sueños, porque 
van a un trabajo a hacer lo mismo de todos los días, porque van a hacer exámenes 
que en realidad no los evalúan, porque hacen un trabajo que no los hace felices, 
porque están atrapados en una caja de acero que a las 10:36 a.m. está terminando su 
recorrido.  
 
Por fin, se siente un poco de frío por el aire acondicionado pero ya es muy tarde. Sus 
nervios faciales de ambos hemisferios y la ausencia de deseos les han dejado una 
marca que la medicina no cura. Entonces, mi diagnóstico diferencial, es parálisis de 
bell, por el cambio súbito de temperatura y desviación de la comisura labial. Y mi 
diagnóstico definitivo, es que carecen de sueños. ¿Tratamiento? 200 mm de fuerza, 
20 gramos de pasión y 30 gramos en cápsula de liberación inmediata de convicción. 
